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La reunión del comité liberal de 
•'furcia, veriñcada eu la noche dolsá-
^ d o , dejó al descubierto la profunda 
división existente on el seno de ese 
partido, división YA i r raductible y 
l a e éri dicha uoclíe DIO al traste por 
completo con la maltrecha unidad 
dtíl mismo. 

Desde que sa llevó á cabo la fusión 
de los antiguos elementos fusionistas 
del Sr . Esteve, con los p o s i b i l i a t a s dal 
Sr. Cayuela, licenciados por su ilus
tre jefe D. Emilio Castelar y por este 
aliviados & la monarquía, dejóse vor la 
í'alta de uua perfecta cordialidad, pues 
'linguna de las dos tendenoias ae JNOA-
traba dispuesta á dejarse absolver POR 
la otra. 

La torpe y funosta política del se-
^oi* Puigcerver , que ya habia produ
cido la exeision de los prestigiosos 
elementos disidentes, lejos de croai^ 
Ssa necesaria armonía, fué aumentan-^; 
do las asperezas entre unos y : otrosj 
elementos y por cousiguieuta debili-^, 
^ando los lazos por los que debe'n apa-i 
í^ecer unidos quienes- comulgan eái 
'^ua misma iglesia política. 

Vino luego la cuestión de las quin
TAS, i acrecentar más y más esa divi
sión, haciendo ya poco menos que in-
'íiinente la separación naaterial, pues
to qua l a moral era y a un hecho: y con 
*<luol motivo so habló ya de nueva j e 
fatura y sonaron para esta diferentes 
liombres. 

Ahora v i e n o la cuestión electoral, 
y al ponerse sobre el t a p e t o nombres 
de candidatos, la división latente e s 
l i l l a on forma ruidosa, se traduce en. 
^^chos har to significativos y cada una 

las dos fracciones, rote el aparen-
aunque insignificante lazo quo aun 

'^8 unía, so dispone á obrar por su 
l^i'opia cuenta, rebelándose oontra los 
^Cuerdos de la mayoría del comité, 
C o n s t i t u i d a -por la que d i r i j e el Sr, Es-
teve, la que tiene por jefe al Sr . Ca
j u e l a . 

Este y sus amigos, al abandonar 'él 
pírculo Liberal e n la noche del sába
do, DAN á entender bieu claramente 
^Ue recobran SU l ibertad do aocion y 
•iüe prefieren vivir separados ápe rma-
*iecer unidos en la discordia:y á s u v e z 
'iiuchos d o los que allí quedaban, al 
icojer la retirada da aquellos con da-
^ostracionea da mal disimulado con
TENTO, demostraban qus análogos sen
timientos los inspiraban. 

Quedan pues, después de la referida 
REUNIÓN, á UN lado los elementos dol 
^r. Esteve, que ansiosos de ALGO de que 
•Carecen, lo buscan cobijándose ha.¡m-
1* personalidad del Sr. Diez y Sana; 
de Revenga: y á otro lado ÍOS del señon 
t ayue la , q u e recordando s u s ANTIGUÓLA 
amores alabandouado ideal republica-I 
'^o, tornan la mirada al ídolo de otroaj 
tiempos. 

Esta es la situación en q u e hoy SG 
^DGuontra el q u e f u é en o t r o s tiempos 
^0 lejano potente, respetable y temido 
partido liberal de í íurcia , que de caida 
^0 caida ha idoá p a r a r al estado actual 
do completa descomposícionydeabso-
*^^o descrédito. 
. Indudablemente el Sr. Puigcerver , 
^®be sentirse satisfechísimo, al c o n -
,^toplar en ruinas al q n e encontró g a -
'ardo edificio, q u e ha i d o desmoro-

j'andose c o m o consecuencia u n a 
*oor torpe y funesta cual ninguna. 
, Después de e s t o , seguimos creyen-
° luo el gr. Puigcerver no pensará 

I ni por nn momento más en Muroia, 
I pues hacerlo así sería añadir á la tor-
i peza el cinismo. 

A V E N T I J K A S 

DE PEBETE 
Perete está muy malo; con una ca

lentara que le abrasa. Su pobre ma
dre no hace mas que arroparle con la 
manta y sujetarla porquo quiere 
echarse al suelo y sacarles lustre á las 
patas del catre. 

¡Pobre betunero! ¡Pobre Porete! 
Sus compañeros de oficio no v a n a 

verle porque el camino de Alcantar i
lla está muy lejos del centro y allí no 
hay parroquianos; pero él bien -se 

I acuerda de ellos y en su delirio no 
hace más que decirles: 

—No valéis ni una perra. ¡Cánda
los, embusteros! ¡Para dar charol, Pa-
r i t e ! ¡Ni más ni menos que el hijo de 

J' n^ mamá! Vosotros no sois nadie, y 
sifno... ¡á verlo! ¡Vengan los cepillos, 
venga el betún!... 

¿Qaé le ha pasado á Perete? ¿Desda 
cuando está así? 

Pues sucedió que el úl t imo d¡a de 
las fiestas salía Páre te del Oriental 
después de las dos diciendo m u y ba
j i to ; 

—-Se acabó el carbón. Lo que es hoy 
nadie so dá postín con lo que trabaje 
este betunero. 

Llevaba el hombre su gorri l la ga
cha, imitación á seda; sus alpargatas, 
peor que medianamente conservadas; 
sus calzónos hechos un mapa-mundi y 
su blusilla entro grisácea j azulada, 
con un color indefinible que teuía más 
dol polvo que del t inte . 

Pero el atavío era lo de menos. Lo 
interesante era el fondo de aquellos 
misteriosos bolsillos que abultaban el 
pantalón á derocha é izquierda como 
sí llevara en ellos dos monas de las 
grandes. 

—Aquí no lo miro—salió diciendo 
el art ista—hay mucha gente . Pa mí 
cuenta que llevo hoy mas de quinee 
pesetas. ¿A casa, á casa? 

No pudo ser. Está su casa—y ól di
ría que la de ustedes si pudiera ofre
cérsela—•en el camino de Aleantaril la. 
Mucho antes de llegar al puente ya 
se le había acabada á Perete la pacien
cia y había empezado á sacar mone
das del bolsillo para ver cuantas 
blancas salían entro la calderilla. Sa
lió uu montón formidable do porros. 
¡Toda una jauría! Y de vez en cuando, 
una peseta, dos pesetas, un escudo. De 
bolsillo en bolsillo fué circulando el 
numerario ¿Ouanto había? 

Bien contada», trece pesetas y cua
tro perricas. 

Perete se asomó al preti l del puen
te para pensar á gusto en aquella for
tuna obtenida una mañana de trabajo. 
Había apartado ía plata y la llevaba 
on la mano eomo si fuera una reliquia. 

•—¡JJid que si sa me cayera! 
Debió tener alguna idoa m u y pro

funda porque el hombre se quedó 
mirando los molinos como embobado 
y luego de pronto volvió pió atrás y 
con paso muy vivo eelió paseo Garay 
adelante, sin hablarse oon nadie. 

¡Ya sabía él doude iba! Llevaba más 
de un mes preocupado con el cartel 
de las fiestas pegado en las esquinas, 
oon aquel cartel tan majo lleno de 
toros berrendos, coloraos y de todos 
coloros, que propiamente parece que 
van á echarle el alto á cualquier pai
sano, con aquellos nombres en letras 
grandes «Guerrita, Reverto, Bjmbita» 
—-jla gloria divina!. 

,j[ —¿Es que yo no soy quien para ir 
á: verlos? ¿Es que no van á ganarse 
estas manitas dos pesetas pá una me
dia entrada? 

Y allí estaba ya, á la puerta de la 
plaza, pidiendo un billete, como una 
persoua. 

En t ró algo avergonzado y también 
algo arrepentido. Su madre le había 
dicho que lo rompía un alón sí mal
gastaba un céntimo, que le haeian fal
ta unas alpargatas nuoVas y un traje 
de oclio pesetas y una boina. Aquellas 
dos pesetas dedicadas al lujo y al pos
tín, lo dolían al insigne Perete , liom
bre de conciencia, hombre práctico, 
¡grande hombre! 

Pero en cuanto vió la plaza hecha 
un ascua de oro, el redondel tan 
grande, los tendidos llenos de gente 
bulliciosa, los palcos cuajados de mu
chachas bonitas ¡oló!, se íe alegraron 
los ojos á Porete. —¡Al tendido, vamo
nos al tendido! 

Dosdo la meseta del toril le l lama
ban al betunero á grandes voces.--
A lgún guasón-—pensaba él—Pero no 
era un guasón. Eran el propio Canario 
y el mismísimo Ruiseñor, aves cano-
.r^s y colegas dol gremio. 

¡l —¡Eh! ¡Perete! ¡Aquí estamos! ¡To-
(dos somos unos! 
IL —¡Que asnos!—dijo Páre te . -¡Pues 
no han venido también! 

Y allá se fué con ellos y toda la 
corrida fué un puro jaleo. E l sol apre
taba de verdad; pero ¿eso que le i ra-
portaba á Perete? El Canario, hombre 
espléndido le habia obsequiado con un 
puro de á dies y la cabeza de Pere te 
no estaba muy firmo para pensar en 
la fuerza delsol. ¡Venga jarana, venga 
alegría! ¡Todos somos unos! ¡Aquí no 
hay parroquianos, ni betuneros...! Lo 
menos diez botellasde limonada trase
garon los apreciables socios.Perete vió 
que una señora le echaba al Guerra su 
sombrero lleno do pájaros y flores y 
fné y echó su gorril la gacha. 

Lo manos una hora tardó en volver 
la gorra y el pobre Pere te ¡aguanta 
candela! ¿Es que no me la van á do-
volver? Por fiu llegó cuaudo ya el sol 
llegaba á la barrera y la corrida termi
naba. A Perete le ardían las oi'ejas; 
pero el Canario y_ el Ruiseñor le co
gieron cada uno por su lado. 

—Ahora mismito—lo dijeron—nos 
vamos á San Juan , á oasa da la Moli-
jj^aia. jOlé el Guerra! 

rn r~¡QLI¿ asnos!—dijo Pere te—y se 
dajó arrastrar . 

Lo que quería él era montar en los 
caballitos dol tio Vivo jun to al teatro 
Romea. Aquella complicada y brillan
tísima máquina le infundía admira
ción. Pero oi Ruiseñor y el Canario le 
llevaron de un vuelo al restaarant 
de la Molinera ¡Venga vinol ¡Y sal
chichón! ¡Y blanco! ¡Y rollicos! 

—¡Yo quiero míchirones! ¡Yo quie
ro alcaciles! 

Da todo habia en aquel prodigioso 
establocímionto. E l Ruíseñor,el Cana
rio y el Pere te triunfaban como gran
dos señores. Ija muchacha no hacía 
más qua ir y venir t rayendo cosas y 
liuyeudo el cuerpo porque la alegría 
tomaba en aquella corporación formas 
m u y variadas. 

Al fin llegó el momento heroico. É l 
Rttisoñor, hablaba de sus conquistas y 
eí Ganaríe presentó ,anto los ojos asom
brados de Párete un rewolver da va
ras, relucíante y temeroso, con un 
formidable gatillo y un cañón de ace
ro limpio como la plata. ' 

—¡Aquí está un hombre!—decía el'; 
Canario accionando como Napoleón en'j 
el puente déí Jena. ¡Vengan va l i en - ' 
tes! ^ 

Perete sentía que el mundo daba i 

vuel tas .—Anda ¡si estoy ya en el tío 
Vivo! De pronto vió una llamarada do 
fuego, oyó una atronadora detonación 
y aspiró el fuerte olor á pólvora que 
se ÍG metía por las narices. Lo pareció 
oir la voz del Canario que decía lasti-
nserameute: ¡Muerto soy! 

Pero ya no sa enteró do más. Cayó 
como uu pellejo debajo da la mesa y 
de allí le recogieron y le llevaron á su 
chozica del oamino do Alcantaril la. 
Todavía no sabe su madre dondo han 
ido á parar las ganancias ni lo sabrá 
npnca el propio Pere te cuando reco
bre su razón y registro los bolsillos 
del pantalón y de la blusa .¡Ni ana pe-
rrica! 

Pero ¡qjié importa! ¡Otras fiestas 
vendrán y lucirán otros dias venturo
sos en quo el sol salga para los betu
neros más luminoso que para todo ol 
mundo! 

¡Insigne ofioio, oficio castizo, 
de abolengo antigo, como que arran
ca nada menos que da aquellos des
piertos jóvenes Rinoonete y Cortadi
llo qua halló Cervantes rondando las 
encrucijadas do las calles y durmien
do en el polvo de los caminos! 

Muroia 7 de Abri l , 
i Luis Bello. 

D e s d e M a d r i d . 

Sr. Director del HKRALDO DE MURCIA. 

I NOTICI AS DE MANILA ^ ^ 
El «Diario do Barcelona» publica 

ana carta de Manila fecliada on 6 de 
Marzo últ imo. 

Las jioticias son verdaderamente 
interesantes. 

Dice que los trabajos quo hace ol 
general Ríos para l ibertar á los i>rí-
sioneros españoles sou totalmente 
inií tiles. 

Ksto general ha ofrecido á Agui 
naldo 500.000 pesos oro por el rescate, 
á lo cual lia contestado el cabecilla qua 
quiere nada menos que siete millo-
nos. 

La sed de oro del tagalo os insacia
ble, añade la carta. 

La cantidad solicitada por loa taga
los 03 exorbitante, y con el jnijpósjito 
de justificarla añaden quo los siete 
miliones son como indemnización por 
los gastos que ocasionan los prisiono
ros. 

Esto es absurdo, según se dico on 
la carta, pues los prisioneros, así mu
jeres, como niños, militares y etnplea-
dos civiles, sin n ingún género de ex
cepciones, liun sufrido y es probable 
que continúen sufriendo liambj'o ho
rrorosa. 

El día 3 un comisario deses[)orado 
por los^sufrímientos á que se le suje
taba intentó escaparse, lográndolo des
pués de grandes esfuerzos. 

Guando se dirigía á Manila cayó 
pjísionero de los yankees. 

Estos no tienen bastante tei'rone | 
para dar sepul tara á sus cadáveres. 

Do Washington han enviado cento
nares de féretros y de entorradores. 

Los yanlíees apresaron nn barco fi
lipino que conducía 2,000 fusiles y 
g ian número de provisiones. 

Estos efectos, sin llevar marca al
guna de fábrica, se afirma quo son ale
manes. 

Cuando los yanlcees arribaron á la 
isla de Negros los habitantes que en 
sa mayoría sou afectos á España dis
pusiéronse á defenderse de los inva
sores. 

LOS CARLISTAS 

D. Jaime continúa tranquilamente 

alojado en casa de uno de sus part ida-
RIOS. 

\ «Lo Temps» publica una carta de 
la frontera, ocupándose de la situaoién 
de los carlistas. 
' i Estos laméntanso, segiin la earta 
aludida, de las desventuras de los j e -

! fes y de las vacilaciones de quo están 
dando muestras. 

También se quejan da las trabas que 
les pone Francia on la frontera para 
los preparativos que llevan entre ma
nos, denunciando á las autoridades es
pañolas las idas y venidas de D. J a i 
me y de los jefes emigrados. 
I E l corresponsal de «Lo Temps» ter

mina dioiendo quo todos, en ambas 
vert ientes de los Pirineos, convienen 
en que hoy hay menos probabilidaáies 
que nunca de un levantamiento car
lista. 

Los carlistas muéstranse abatidos, 
resumiendo sns desilusiones con amar
gas críticas contra aquellos quo im
pidieran á D. Carlos desaprovechar 
as pasadas ocasiones para un levanta

miento, ocasiones que y a no sf r e p r o 
ducirán, y ya no liacen los alardes bé
licos quo antes hacían. 

Sin embargo, quedan algunos que 
afirman quo uí D. Garlos ni los jefas 
del partido residentes en España, po
drán impedir que SE aprovechen las 
armas y municiones que introdujeron 
por mar y t ierra. 

OPINIÓN DE SAGASTA 
Sagasta censura al gobierno por 

qno no convocará á las Cortes hasta 
Mayo. 

At r ibuyelo al doseo de Silvela de 
que se discuta poco, 

j Las Cortos serán borrascosísimas. 
; A n g a r a corta vida al gobierno y 
i dico que éste morirá por la rivalidad 
, de Silvela y Polavieja. 

EL PAPA 
El sumo Pontifica continua mejo

rando en sa estado de salud. 
El Papa recibirá el martes próxi

mo al Saci'o Colegio, que le felicitará 
por el aniversario de SU coronación. 

E l domingo sigaiente asistirá á mi
SA, dando luego la bendición al pueblo. 

Ha recibido á una comisión de pe
riodistas que asistieron al Congreso 
de la prensa, habiáudoles con una ani
mación que les sorprendió. 

Los módicos insisten en que renun
cie á las ceremonias; pero el Papa con
testóles quo mientras viva sa hará lo 
que ól mande. 

ííSoraoterme á vuestros c o n s e j o s -
ha dicho—sería enterrarme vivo.ii) 

El Oorrespousai. 

n de Abri l . 

J u n t a del censo 
j ' i . 

Propuesta de interventores 
Ayer mañana á las ocho se reunió 

en til salón de sesiones da la Diputación 
y en cumplimiento del precepto legal, 
la juuta proviucial del censo, bajo la 
presidencia de D. Jesualdo Cañada y cou 
asistencia de los vocales D. José Gjuza-
lox Martinez, D. Vicente Pérez Callt>jas, 
D. Federico ühapuli, D. Augel Moreno, 
D. Ricardo'forri'citla, D. José Calvo, don 
.losé Pelegrin, D. José Purra-OlSOrio, don 
Pcrnabé Caries y D. Salvador Martinez 
Maya. 

fara los eítíctas de la propuesta de in
terventores, fueron proclamados candi
datos los treinta y uu ex-diputados á 
Cortes siguientes. 

D. Eziiquitíl Diez y Sanz de Revenga, 
l) Gerónimo Poveda, D. Ramón de Cam • 
poamor, D. Eduardo líLquelme, I). Jou-
quiu Togores, D. liaíael de Mazarredo, 
D. Francisco Pelegrij , D. Jorge Loriug, 


